
      
        
          Sanando un corazón pequeño de una gran pérdida

          Cómo ayudar a un niño a superar la muerte de su animal de compañía

          Santiago Espinosa de la Torre

        

        
          
          
        

      

    

Derechos de autor




© Santiago Espinosa de la Torre, 2022 

Todos los derechos reservados.

No está permitida la reimpresión de parte alguna de este libro, ni tampoco su reproducción, ni utilización, en cualquier forma o por cualquier medio sin el permiso anticipado y por escrito del autor.








  Contenido




    
        
        
            
        
            
        
            
                
                    	
                          Sobre mí
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          Introducción
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          1. Un vínculo especial
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          2. ¿Cómo ayudar a un niño a afrontar el duelo?
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          3. ¿Cómo niños de diferentes edades entienden el duelo y la muerte?
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          4. Formas creativas de sentirse seguro psicológicamente
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          5. El duelo en los niños
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          6. ¿Cómo reacciona el cuerpo ante una pérdida?
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          7. Mitos sobre cómo los niños lloran una muerte
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          8. Preguntas frecuentes de los niños y cómo responderlas
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          9. ¿Cómo explicar la eutanasia o una muerte repentina a un niño?
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          10. El luto en los niños
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          11. ¿Cómo planificar una celebración de vida?
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          12. Formas creativas de conmemorar la vida de un animal de compañía
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          13. ¿Cuándo se debe acoger a otro animal de compañía?
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          Conclusión
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          Gracias por leer este libro
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
            
                
                    	
                          Más recursos
                        
                            
                            
                        
                    

                    
            
        
    




Sobre mí




Mi nombre es Santiago, he trabajado como terapeuta especializado en el tratamiento del duelo animal y he sido voluntario durante varios años.    

Mi trayectoria vital

Mi historia de duelo empezó cuando perdí a mi querido compañero canino Lewis cuando tenía solamente 10 años, muchas personas creen que era muy joven para estar en duelo, sin embargo, era mi mejor amigo en la infancia y la niñez. Pasaba mucho tiempo con él, ya que era muy cariñoso y me encantaba jugar con él. Cuando, por desgracia, falleció sufrí bastante, no entendía las emociones que estaba experimentando y fue la primera vez que me enfrenté a la muerte.

Después, cuando tenía 15 años, perdí a mi querido amigo gatuno, Oreo, de forma inesperada en un trágico accidente vial. Pasaba mucho tiempo con él, por lo que también sufrí bastante tras su muerte.

A continuación, mi querido compañero Simba murió de cáncer, esta fue otra pérdida que me afectó profundamente.

Mi trayectoria profesional

Mi experiencia tras estas pérdidas tan íntimas fueron lo que me inspiraron a ser un terapeuta especializado en el tratamiento del duelo animal y a dedicar mi vida a los animales. 

También trabajé durante unos años en un crematorio para mascotas en Estados Unidos, por lo que sé lo doloroso que puede ser perder a un compañero.

Asimismo, he colaborado con protectoras y ahora dedico tiempo a ayudar a animales necesitados en mi localidad.

La actualidad

Actualmente resido en España. Paso mi tiempo libre disfrutando con mis animales de compañía y como voluntario.

Tengo 2 compañeros caninos que rescaté de la perrera y tengo otros 2 amigos felinos, uno fue rescatado y el otro fue regalado por un amigo. Los quiero mucho y aprecio todos los momentos que comparto con ellos.

¿Por qué escribir un libro? 

Decidí escribir un libro para ayudar a las personas que han perdido a un animal de compañía a afrontar el duelo por su pérdida, ya que sé por experiencia propia lo doloroso que puede ser la pérdida de una relación tan cercana.

Con mi experiencia y las investigaciones que he hecho a lo largo de los años, espero poder ayudarte a superar esta pérdida tan íntima y a comprender que es perfectamente normal estar en duelo por esta muerte. 

Además, me gustaría informarle a la gente sobre todo lo que he ido aprendiendo en estos años, ya que existen pocos recursos para afrontar el duelo por la pérdida de un animal de compañía en español. 







Introducción




Los animales son una parte muy importante de nuestras vidas. Son seres vivos capaces de crear vínculos con los humanos. De hecho, muchas personas consideran a sus animales de compañía como parte de su familia. Se estima que alrededor del 70% de los hogares tienen al menos un animal de compañía, y el 90% de las personas los ven como parte de su familia.              

Como cualquier otro miembro de la familia, pueden tener un impacto significativo en el desarrollo de un niño. Una relación positiva puede mejorar las habilidades socioemocionales y motoras.

Las relaciones positivas con animales como los gatos o los perros, pueden aumentar la autoestima y la confianza de los niños. Participar en rutinas como pasear al perro o dar de comer a los peces puede darles un sentido de responsabilidad. Y jugar con su amigo puede reducir su estrés y ansiedad. Los niños también aprenden a cuidar de un ser vivo. Al cuidar a su peludo, aprenden a formar una relación de confianza, que es una parte importante de su desarrollo personal.

Los animales tienen mucha energía, por lo que pueden ser una forma estupenda de que los niños hagan actividad física. Desde gatear juntos hasta salir a pasear o nadar, los animales como los perros necesitan moverse todos los días, y los niños pueden pasearlos.

También aprenden a comunicarse con ellos. Los niños aprenden de los animales la importancia de la comunicación no verbal. Los animales domésticos también ayudan a que los niños aprendan nuevas habilidades de comunicación. Por ejemplo, pueden practicar la lectura a sus compañeros (así no entiendan lo que se les está diciendo).

Estas interacciones proporcionan muchas experiencias sensoriales nuevas. Desde tocar su pelaje hasta ver cómo se mueven e interactúan, los animales abren un nuevo mundo sensorial.

El cuidado de un animal de compañía es muy importante. A medida que los niños crecen, pueden asumir algunas de estas responsabilidades y empezar a establecer una rutina para ayudar a cuidarlos. Las rutinas son una forma estupenda de reforzar sus habilidades de la función ejecutiva (los procesos mentales que nos permiten planificar, centrar la atención y recordar instrucciones). Además, es posible que tengan que resolver problemas mientras ayudan o juegan con su peludo si surgen problemas inesperados.

¿Recuerdas alguna vez que tu hijo haya hablado con una hormiga, un pez, un conejo o su hámster? Estos son los momentos especiales que recordará. Crean recuerdos que serán apreciados y recordados para siempre. Estos momentos mejoran su salud y ayudan al niño a crecer y prosperar.

Los estudios han demostrado que los niños se benefician de muchas maneras al compartir su vida con un animal de compañía. Se benefician enormemente al desarrollar y mantener una relación compasiva. 

Además, enseñan a los niños paciencia, empatía y responsabilidad. Pero, hay una última lección que enseñan a nuestros hijos: cómo afrontar la pérdida. Todos sufrimos pérdidas a lo largo de nuestra vida, normalmente en varias ocasiones. En muchos casos, la primera muerte que sufrimos es la de nuestro compañero animal. Es una lección difícil de aprender y la más triste de todas. Si tu hijo ha sufrido recientemente la pérdida de un animal de compañía, seguramente quieres proporcionarle apoyo y orientación durante este momento tan difícil.

Este libro ayudará a los padres que buscan un enfoque honesto a enseñarles a sus hijos información sobre la vida, la muerte y la superación, de una manera fácil, compasiva y concisa.

Los animales son magníficos maestros para los niños, ya que les enseñan sobre la responsabilidad, la compasión y, finalmente, sobre el dolor y la pérdida. Usando este libro, los padres, así como los abuelos, tíos y cualquier adulto significativo en la vida de tu hijo, pueden estar seguros de que reconocerá y actuará sobre las valiosas lecciones que han aprendido de sus compañeros.  

En cada capítulo encontrarás herramientas prácticas, análisis de casos reales y consejos que te guiarán sobre cómo:  

1. Perciben la muerte niños de distintas edades y cómo puedes explicárselo.  

2. Reconocer el duelo sano y el duelo insalubre y las formas de apoyar a un niño afligido.

3. Decir la verdad y no crear malentendidos.  

4. Ayudarle a comprender la eutanasia.  

5. Ayudar a tu hijo a expresar y afrontar su dolor una vez que su querido compañero muera.  

6. Encontrar apoyo adicional para tu hijo.  

7. Determinar el momento adecuado para tener otro peludo.  

Comprendo las profundas emociones y el dolor que causa la pérdida de un vínculo tan íntimo, y la importancia de proporcionar respuestas honestas a las preguntas de un niño sobre la muerte. 

Asimismo, soy un terapeuta especializado en el tratamiento del duelo animal. He ayudado a innumerables padres y niños de todo el mundo a comprender el papel de los animales como maestros que ayudan a afrontar el duelo y la pérdida. He ayudado a los padres a comprender su propio dolor, para que luego sean capaces de apoyar a sus hijos con amor, compasión y honestidad.

Hay padres, como Sasha y Diego, que no supieron cuál fue la mejor manera de ayudar a su hija, Emilia, a sobrellevar la pérdida de su perro, Chico. Pero, encontraron un gran apoyo en la información y los consejos que se presentan en este libro. A continuación, cito cómo se sintieron tras leerlo:

“Como padres, ambos encontramos este libro como la mejor guía para apoyar a Emilia. Nos ayudó a calmar nuestros miedos, y nos ayudó a hablar con Emilia con claridad y cariño. Con la ayuda de esta guía, empezamos a entender por qué los animales son tan importantes para un niño, y las directrices que nos dio nos ayudaron a apoyar a Emilia a afrontar la muerte de Chico. También nos ayudó a explicar la eutanasia a Emilia. Aprendimos tanto que es imposible explicarlo todo en un solo párrafo. Cuando Chico murió, Emilia estaba destrozada y queríamos ayudarla lo mejor posible. Los consejos que aparecen al final de cada capítulo nos ayudaron enormemente cuando necesitábamos una respuesta rápida. Aprendimos que está bien utilizar la palabra "muerte" y que la honestidad es lo mejor para el desarrollo de nuestra hija. Estamos muy contentos de haber leído el libro de Santiago. Gracias por escribir este libro, para que los padres puedan tener una guía que les ayude a explicar este tema difícil sin el temor de cometer un error”.  

Cuando leas y sigas las recomendaciones de este libro, sentirás que tienes una idea muy clara de lo que es el duelo por la pérdida de un animal de compañía, y de cómo apoyar de la mejor manera a tu familia en los tristes momentos tras la muerte de un compañero tan querido. Además, comprenderás la importancia de animar a tu hijo a honrar la vida de su peludo después de que haya fallecido.  

Enseñar a los niños a reconocer el ciclo de la vida y a no temer la muerte, les ayudará en la edad adulta. Cuando sean adultos, tendrán más comprensión sobre sus propios sentimientos y serán más compasivos y respetuosos con todos los seres vivos.  

Para ayudarle a tu hijo a afrontar la pérdida, al final de cada capítulo habrá unos consejos. También, le ayudarán a convertirse en un adulto que afrontará futuras pérdidas.
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Un vínculo especial





Llegas a casa después de un día largo y tu perro te está esperando en la puerta, batiendo su cola, saltando y corriendo de un lado a otro alegre por tu llegada, o tu gato se frota contra tu pierna, ronroneando con satisfacción por tu regreso, o tu caballo puede llegar corriendo hasta la puerta, esperando que te subas para dar un paseo nocturno.    

Para los niños, esta relación puede tener un efecto aún más profundo en sus vidas. Se sienten cómodos compartiendo sus secretos y aventuras con sus animales de compañía. También les ofrecen consuelo, fomentan la crianza, les enseñan a ser responsables, los mantienen sanos y crean vínculos cercanos.    

En este capítulo, antes de empezar a hablar sobre la muerte de un animal de compañía y de cómo ayudar a tu hijo a afrontar este acontecimiento, voy a compartir por qué los animales son increíbles maestros para los niños.   

Los niños adoran a los animales. Independientemente de la especie o del tamaño, también les ofrecen un vínculo único.   

La mayoría de los padres entienden que los niños se entusiasman con la idea de tener un peludo y harán todo tipo de promesas para convencerles de que están preparados para tener uno. Ten en cuenta, que es muy importante que le ayudes a tu hijo a tener una experiencia de aprendizaje positiva con el animal.   

Forma parte de la rutina diaria de tu hijo. No se trata de darle toda la responsabilidad del cuidado. Se trata de enseñar y educar al niño para que se convierta en un adulto responsable. Tu hijo te buscará para que le guíes, y es tu responsabilidad asegurarte de que el animal esté bien cuidado.

Análisis de un caso real - Naira y Lola   

Mis amigos, Alba y José, tienen una hija llamada Naira, que llevaba un par de años "presionándolos" para que adoptaran un perro.

Naira era una chica tímida, callada y reservada. No hablaba mucho con los demás y tenía problemas en la escuela con la lectura y la aritmética. No parecía tener mucha confianza en sí misma. Finalmente, sus padres decidieron buscar un compañero perruno para que se uniera a su familia y se convirtiera en compañero de Naira.  

Cuando Naira entró en una protectora de animales que había en su localidad, sus ojos se iluminaron. Al instante, se volvió más extrovertida y habladora. Tampoco tardó en fijarse en un perro. Cuando volvía a casa, solamente hablaba de ese perro. José y Alba supieron entonces que era el momento de adoptarlo.   

El perro por el que Naira estaba tan entusiasmada tan solo tenía un año. La llamaron Lola. Era muy tranquila y cariñosa con los humanos y los animales. Le encantaba que le frotara la barriga. Naira la visitó varias veces y jugaba y se sentaba con ella. Sus padres decidieron adoptarla  

En unos meses, Naira mejoró bastante en la lectura y la aritmética. También, se había vuelto más habladora con los otros niños de la escuela. De hecho, en ese momento Naira tenía amigos que iban a su casa a jugar con ella y con Lola. Parece que su compañera perruna la había ayudado con sus habilidades sociales y con la lectura.  

Todos los niños deberían tener un animal de compañía

Muchas personas tienen buenos recuerdos de su infancia, especialmente si crecieron con un compañero peludo. Han enriquecido nuestras vidas de muchas maneras. Los animales no nos piden mucho, solamente comida, refugio y cariño. Pero, a cambio nos devuelven amor incondicional y lealtad. Por eso, es importante dedicarles tiempo y cuidados. Tener un animal de compañía nos ayuda a desarrollarnos socialmente y físicamente y nos hace más compasivos y amables. Por eso, si tu hijo quiere tener un animal de compañía, deberías considerar la posibilidad de acoger uno. 

A continuación, voy a enumerar algunos beneficios de tener un peludo.

Actividad física

Hoy en día, los niños usan bastante los teléfonos inteligentes y los portátiles. Sus vidas se han vuelto sedentarias, lo que les priva de las actividades físicas que son necesarias para su crecimiento. Sin embargo, un peludo les anima a jugar con él. Por lo tanto, los niños realizan más actividades físicas con ellos. En un estudio realizado recientemente, se descubrió que el 54% de todas las personas que viven con perro, realizaban el ejercicio físico recomendado para su edad.

El amor y el valor de las relaciones

Los animales suelen ser el mejor amigo de un niño. Les enseñan a establecer un vínculo cercano. Las interacciones con ellos ayudan a los niños a desarrollar sus habilidades sociales. Disfrutan de la compañía de la familia y muestran su amor a su manera. Mueven la cola o se acurrucan cerca del niño. Quieren seguirle a todas partes y son muy emotivos. Los niños aprenden de ellos y se vuelven más empáticos.

Aunque los niños tienden a considerar solamente la parte divertida de tener un animal de compañía, la cual es maravillosa y emocionante para la familia, también les da una oportunidad de aprender sobre el ciclo de la vida.   

Tanto si has tenido animales anteriormente como si es la primera vez que tienes un animal de compañía, sabes que traerlo a casa implica paciencia, entrenamiento, tiempo y esfuerzo. La recompensa es que se gana mucho compartiendo el hogar y recibiendo el amor incondicional que casi todos los animales dan.  

Enseñan a los convivientes a ser responsable

Los animales necesitan comida, agua y un aseo regular. Asimismo, necesitan algún tipo de ejercicio físico y paseos. La mayoría de los niños se encargan voluntariamente de que su compañero reciba comida, agua y otros elementos esenciales. Sin embargo, algunos necesitan que sus padres les guíen. Debido a esto, los niños aprenden a cuidarlos y se hacen más responsables.

Brindan consuelo   

Hay muchos estudios que demuestran cómo los animales ayudan a los niños. En un estudio en el que participaron niños de cinco años, cuando se les preguntó qué hacían cuando se sentían tristes, enfadados, con miedo o cuando tenían un secreto, más del cuarenta por ciento respondieron que buscaban a sus peludos para que les consolaran.    

Los investigadores también han descubierto que cuando se preguntaba a un niño de entre diez y doce años qué consejo daría a un compañero al que le costara hacer amigos, la respuesta más común fue que se consiguiera un animal de compañía. Los niños explicaron que un animal daría al niño algo de lo que hablar y un interés compartido con otros jóvenes.

Fomentan la atención  

Aprender a cuidar de los demás es otra cualidad que los animales pueden enseñar a los niños. La crianza va más allá de recibir cuidados y compasión de los padres. Se trata de enseñar a tu hijo cómo cuidar de otro ser vivo mientras es joven y está creciendo.   

Los animales domésticos ofrecen varias oportunidades para que los niños aprendan a cuidar a un ser vivo. Jugar, darles de comer, asearlos, limpiar sus jaulas (tanques, perreras, establos, gallineros, etc.), y reconocer su estado de ánimo y necesidades, son todas formas de cuidado que pueden contribuir a que el niño desarrolle la capacidad de cuidar.   

Los niños que cuidan de los animales domésticos se sienten menos solos y tienen una mayor autoestima que los niños que se crían sin ningún animal en su hogar. Se sabe que los animales también ofrecen apoyo psicológico. Los niños adquieren más confianza con ellos porque colaboran en su cuidado.

Mejoran el bienestar   

Existen muchos estudios que han demostrado que tener un animal de compañía puede aportar beneficios importantes para la salud de los niños (y de los adultos).   

Varios estudios han demostrado que los niños que conviven con un animal tienen menos infecciones respiratorias e infecciones del oído. También necesitan menos antibióticos a medida que crecen, porque convivir con animales desde una edad muy temprana estimula el sistema inmunitario. El sistema inmunitario de los niños muy pequeños se adapta fácilmente a los insectos y alérgenos. Por esta razón, crecen y desarrollan una salud robusta.

Los niños que crecen en hogares con un animal de compañía tienen:   

1. Menos riesgo de desarrollar alergias comunes y asma.   

2. Sistemas inmunitarios más robustos.   

3. Una presión arterial más baja cuando acarician a su animal.  

4. Salen más a pasear, correr y jugar. 

5. Menos visitas al médico.   

6. Menos estrés, soledad y ansiedad. 

7. Un mayor control de los impulsos, habilidades sociales y autoestima.

Desarrollan el aprendizaje  

Una de las mejores maneras en que los animales (especialmente los gatos y los perros) pueden ayudar al aprendizaje de un niño es ayudándoles con la lectura, como se ha demostrado con el caso de Naira y Lola. Los niños suelen sentirse más cómodos leyendo en voz alta con los animales que con los adultos.

Es mucho más probable que tu hijo se acurruque con su perro o gato para leer, antes que con un adulto, un compañero o un profesor, sobre todo si tiene dificultades para leer.   

Fortalecen los vínculos familiares   

Los animales se convierten en parte de la familia, y uno de los mayores beneficios es que pueden ayudar a las familias a crear vínculos entre sus miembros y a fortalecerse.

Adicionalmente, un animal puede centrar las actividades familiares. Hay muchas actividades que una familia puede realizar con su peludo. Si tienen un perro, toda la familia puede salir a pasearlo. Si tienen un gato, la familia puede verlo perseguir un juguete o ver con quién se acurruca una noche. Con una pecera, la familia puede ver a los peces nadar y esconderse.

Todas los animales, sean activos o no, pueden unir a las familias a través de sus necesidades diarias, las actividades familiares y las aventuras. Compartir el amor y el cuidado crea también un vínculo entre los hermanos.   















